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Resumen 
Desde hace más de diez años, la ciudad de Turín (Italia) está llevando a cabo un proyecto de apoyo 
a escuelas de todos los niveles para la creación de su propio museo escolar. La participación directa 
de alumnado y profesorado en cada etapa permite combinar el redescubrimiento de un patrimonio 
olvidado con una acción didáctica capaz de dotar a la escuela de un nuevo laboratorio y un entorno 
de aprendizaje multidisciplinar. El museo escolar retoma, así, sus funciones decimonónicas de 
apoyo a la enseñanza. Este artículo presenta el método de trabajo y los resultados obtenidos hasta 
el momento. 

Palabras clave: museo escolar; didáctica activa; patrimonio histórico-educativo; Red de Museos 
Escolares de Turín; entorno de aprendizaje 

Abstract 
For more than ten years, the city of Turin (Italy) has been running a project to support schools at 
all levels in the creation of their own school museum. The direct participation of pupils and teach-
ers at each stage allows the rediscovery of a forgotten heritage to be combined with a didactic 
action capable of providing the school with a new laboratory and a multidisciplinary learning en-
vironment. The school museum thus takes up again its nineteenth-century role of supporting teach-
ing. This article presents the working method and the results obtained so far. 

Keywords: school museum; active didactics; historical-educational heritage; Turin School Mu-
seum Network; learning environment. 
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Introducción 
En 2009, la ciudad de Turín inició un proyecto europeo, junto con la ciudad de Lyon, titulado "La 
escuela es nuestro patrimonio". Su objetivo era implicar a las escuelas e instituciones locales, 
como archivos y bibliotecas, en una actividad de redescubrimiento y valorización del patrimonio 
histórico-educativo en las escuelas. La idea comenzó como un experimento de una nueva forma 
de entender el patrimonio, vinculada a la visión introducida por Rivière y De Varine del patrimonio 
comunitario y el ecomuseo. Al final de la experiencia, y con la profundización paralela de los 
estudios sobre el patrimonio escolar por parte de la comunidad científica en el ámbito de la inves-
tigación histórico-educativa, el Ayuntamiento de Turín sintió la necesidad de profundizar en los 
resultados del proyecto, orientándola, cada vez más, hacia el ámbito de la investigación sobre la 
historia del patrimonio histórico-educativo. El resultado es un nuevo proyecto con identidad propia 
en el que se combinan la puesta en valor del patrimonio histórico-educativo con el papel central y 
activo del alumnado y, más ampliamente, de la comunidad. Con estas características nació el pro-
yecto permanente titulado Vuoi costruire il tuo museo scolastico? (¿Quieres construir tu propio 
museo escolar?) que, desde 2011 hasta la fecha, ha apoyado a los centros educativos de forma 
individual en la creación de su museo escolar. Este artículo ofrece una reconstrucción de los orí-
genes del proyecto, su estructura y sus resultados que se articulan en función del número de museos 
creados y de su organización en red, pero también en función de los estímulos para la puesta en 
marcha del método de trabajo (mediante la creación de la figura del "patrimoniero”2), que pretende 
que el alumnado sea, cada vez, más protagonista en la acción de redescubrir el patrimonio cultural 
de su centro.  

1. Los orígenes del proyecto de Turín  
La premisa para el nacimiento del proyecto ¿Quieres construir tu propio museo escolar? se en-
cuentra en la profunda atención que el Ayuntamiento de Turín, en la persona del entonces Coor-
dinador de los Servicios Museísticos de Turín, Daniele Jalla, había dedicado al tema de los eco-
museos, entendidos en el sentido de Hugues De Varine, es decir, como lugares que permiten contar 
la historia de las comunidades humanas a través de prácticas de valorización participativa del pa-
trimonio local (De Varine, 2002). Esta atención llevó a la creación de ecomuseos en el territorio 
de la ciudad, fruto de la implicación de la propia ciudadanía, llamada a contribuir a la "reconstruc-
ción del patrimonio cultural material e inmaterial de la comunidad" (Carta de Catania, 2007). Dado 
que la escuela es, ciertamente, un elemento central en la vida de la sociedad y un tema en el que 
todo el mundo se reconoce, parecía uno de los elementos centrales sobre los que focalizar la aten-
ción llevando a cabo una amplia campaña de sensibilización de los ciudadanos sobre el concepto 
de patrimonio difuso y el redescubrimiento de un bien como la escuela que, aunque tal vez consi-
derado menor, en realidad contiene en sí mismo elementos muy precisos de la historia, la identidad, 
la vida cultural y social de un territorio. 

 
 
2 Para este artículo, e intentando respetar la propuesta original, utilizaremos el término patrimoniero, que no figura en 
el diccionario de la RAE ya que recoge mejor el sentido del término (Nota del traductor).  
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La oportunidad de combinar estas reflexiones, más museológicas, con las específicamente relacio-
nadas con la historiografía educativa, y, en particular, con las más recientes vertientes de estudio 
dedicadas a la cultura material de la escuela (Lawn, Grosvenor, 2005; Escolano, 2007; Moreno, 
2009; Ruiz Berrio, 2010; Moreno, Sebastián, 2012; Mogarro, 2015; Mœglin 2010 y 2016; Meda, 
2016; Dávila, Naya, 2016; Álvarez, Dávila & Naya, 2017; Figeac-Monthus, 2018), nació, final-
mente, el proyecto europeo La escuela es nuestro patrimonio implicando a las ciudades de Turín 
y Lyon de 2009 a 2011 en una experiencia común relacionada con el patrimonio escolar. Los 
resultados del proyecto identificaron algunos temas posibles para trabajar en este tipo específico 
de patrimonio, esbozando las coordenadas de "hacer un museo" en la escuela (Jalla, Lonjon, Piz-
zigoni, Vuillet, 2011). De esta manera, pronto quedó claro que "hacer un museo en la escuela" y, 
sobre todo, hacerlo a partir del patrimonio de la propia escuela, abría amplias posibilidades de 
experimentación, dignas de ser perseguidas mucho más allá de la finalización del proyecto euro-
peo.  

La propuesta de establecer una difusión a largo plazo del proyecto, identificando un método de 
trabajo que se ofrezca a las escuelas, capaz de acompañarlas a lo largo del proceso de creación de 
su propio museo escolar, fue planteada por Franca Treccarichi3 y apoyada por el Servicio de Ar-
chivos, Museos y Patrimonio Cultural del Ayuntamiento de Turín a través del portal Museiscuol@, 
dando lugar a la creación del proyecto ¿Quieres construir tu propio museo escolar? 

2. ¿Por qué la decisión de redescubrir la práctica del "museo escolar"? 
Entre las diversas formas posibles de estudiar y desarrollar el patrimonio escolar, decidimos cen-
trarnos, específicamente, en el museo escolar. Por lo tanto, se decidió intentar establecer un enfo-
que capaz de guiar a las escuelas, de forma codificada y gradual, en la creación de un lugar para 
la recogida del patrimonio escolar en su propio edificio, no sólo para su redescubrimiento y pre-
servación, sino también para su uso educativo.  

En este proyecto se ha redescubierto el papel original del museo escolar como herramienta al ser-
vicio de la didáctica (Boyer, 2009; Pizzigoni, 2015; Brunelli, 2020). Como es sabido, el museo 
escolar nació en la segunda mitad del siglo XIX como expresión del pensamiento pedagógico 
positivista y de la renovación del método didáctico que, de puramente transmisivo, pretendía con-
vertirse en activo, basado en la observación directa y el uso de los cinco sentidos.  

Sin embargo, desde la década de 1960-1970, el museo escolar perdió su connotación vinculada a 
la didáctica activa para convertirse en un lugar de memoria, observación y reconstrucción (Ruiz 
Berrio, 2002; Peña, 2004; Álvarez, 2010; Meda, 2010; Ascenzi, Brunelli, Meda, 2016; Dávila y 
Naya, 2019). Al mismo tiempo, perdió su ubicación dentro de los centros escolares a los que presta 
servicio habitualmente, rompiendo el vínculo de identidad del propio concepto de museo escolar 

 
 
3 Franca Treccarichi es miembro del equipo de redacción de Museiscuol@, el sitio web del Ayuntamiento de Turín 
dedicado a la pedagogía del patrimonio cultural y a la función educativa de los museos. Francesca Pizzigoni fue 
designada por el Ayuntamiento para coordinar el proyecto europeo en Italia en 2009-11 y ha seguido colaborando con 
el Ayuntamiento a través de la Associazione culturale Strumento Testa. 
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(nacido como colección dentro del edificio escolar) y perdiendo esa copresencia dentro de la 
misma estructura escolar que permitía su uso directo y continuado en apoyo de la enseñanza.  

La pregunta a partir de la cual el estudio pretendía identificar una fórmula adecuada para la conti-
nuación estable de la valorización del patrimonio escolar de Turín se basaba, por tanto, en estos 
mismos aspectos: ¿puede el museo escolar retomar su identidad y funciones originales en la ac-
tualidad? Evidentemente, no. Si consideramos el museo como expresión directa de una reflexión 
pedagógica específica profundamente arraigada en su tiempo y sus necesidades: una sociedad de-
cimonónica que estaba construyendo sistemas escolares nacionales, que estaba fuertemente com-
prometida en la lucha contra el analfabetismo, en la difusión de una lengua nacional en detrimento 
de los dialectos y, en cierto modo, en la creación de "nuevos ciudadanos". Si la afirmación en ese 
contexto del método objetivo, que ve en el museo escolar su emanación directa, se entiende como 
un conjunto de actividades clasificatorias o nomencladoras (Meda, 2013), entonces hoy ni siquiera 
sería útil pensar en recrear una herramienta en este sentido. 

Por otra parte, el método objetivo no era sólo esto: si leemos algunos manuales de principios del 
siglo XX destinados a enseñar al profesorado de primaria la aplicación del método objetivo, nos 
encontraremos con una fuerte tendencia a utilizar los objetos no tanto en sí mismos sino para mos-
trar sus procesos de realización y transformación, su relación con la vida cotidiana y con la vida 
económico-productiva del territorio, llegando a lo que hoy llamaríamos un enfoque abiertamente 
interdisciplinar (Brunelli, 2020; Pizzigoni, 2021). Las lecciones, a través del museo escolar, se 
planteaban como diálogos, basados en preguntas que se planteaban a los alumnos para que ejer-
cieran la capacidad de observación e inducción, para extender el concepto aprendido a otros cam-
pos (Bettini, 1901; Zeno, 1912). Esta segunda acepción muestra cómo el método objetivo aplicado 
al museo escolar se entendía como un habitus mental, acompañando a las diferentes esferas de la 
vida cotidiana mediante la aplicación de la capacidad de observación, análisis y deducción. 

Por lo tanto, está claro que, tanto ayer como hoy, la forma de entender el museo escolar depende, 
en gran medida, del uso que se haga de él. Consecuentemente, debemos separar la "colección del 
museo escolar" del "uso del museo escolar". Los materiales que componen la colección pueden 
constituir, efectivamente, el museo escolar en su parte material, pero su valor educativo (más allá 
de la colección, que puede ser más o menos completa, más o menos rica, valiosa, estimulante, etc.) 
no es automáticamente autodeterminante ni necesariamente proporcional a su colección.  

Así pues, si históricamente el concepto de museo escolar, además de la colección que lo componía, 
tenía un impacto didáctico que dependía del uso que se hiciera de él, desde este punto de vista es 
posible y útil construir hoy un museo escolar basándose en su identidad original, es decir, como 
andamio cognitivo, capaz de favorecer el contacto con los objetos de aprendizaje, de estimular el 
uso de los cinco sentidos, de acercar a las personas a un método de estudio basado en la observa-
ción, la problematización, la aplicación del método inductivo.  

La colección del museo escolar del siglo XIX y la del museo escolar actual son claramente dife-
rentes (entonces eran -al menos inicialmente- materiales y objetos de la vida cotidiana, que rodea-
ban la vida del alumnado, mientras que hoy son el conjunto de testimonios materiales e 
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inmateriales de la historia de esa escuela concreta), pero la función de herramienta disponible para 
la enseñanza diaria para las lecciones activas puede permanecer inalterada. Por lo tanto, se preten-
día aprovechar la función del museo escolar como "aliado de la educación" y, al mismo tiempo, 
combinarlo con la acción de salvaguardar el patrimonio histórico-educativo conservado en las es-
cuelas.  

En nuestra opinión, esta acción de redescubrimiento y valorización del patrimonio, que corre un 
gran riesgo de dispersión, sólo puede llevarse a cabo de forma generalizada si la propia escuela 
actúa (sería un esfuerzo realmente inmenso, y quizá también poco incisivo a largo plazo, realizar 
una acción escuela por escuela por parte de un organismo externo y centralizado). Sin embargo, 
por otro lado, dado que la escuela no es una institución de conservación sino de educación y ense-
ñanza, la única manera de motivarla hacia una acción de conservación del patrimonio histórico-
educativo es mostrándole su utilidad concreta en la vida escolar cotidiana y, por tanto, utilizando 
este patrimonio en favor de la enseñanza. Sólo así pensamos que es posible llevar a cabo una 
acción generalizada de redescubrimiento de este patrimonio, que, además, sea capaz de perdurar 
en el tiempo. 

Desde 2011 en el proyecto ¿Quieres construir tu propio museo escolar?, participan Museiscuol@ 
(Área de Cultura, Archivos, Museos y Bibliotecas del Ayuntamiento de Turín) y la Associazione 
Strumento Testa primero, y luego INDIRE, en la promoción y coordinación de la creación de 
museos escolares por parte de los centros educativos.  

3.  El proyecto ¿Quieres construir tu propio museo escolar? 
Una vez definido el objetivo del proyecto, la atención se centró en el desarrollo del método de 
trabajo, destinado a ofrecer un proceso bien definido que permitiera a los centros escolares dispo-
ner de las herramientas necesarias para construir su propio museo escolar. 

El método identificado consiste en una formación inicial del profesorado, seguida de un acompa-
ñamiento y seguimiento durante la realización del museo escolar. En los primeros años del pro-
yecto, por tanto, fue el profesorado el que desempeñó un papel clave y actuó como eje en torno al 
cual giraron las propuestas de actividades educativas dirigidas a su alumnado, para lograr, junto a 
ellos, la creación del museo escolar. Es importante precisar el papel del profesorado que emprende 
el proyecto: no se trata de una formación personal, ya que los efectos implican a toda la escuela y 
su patrimonio. Al elegir participar en el proyecto, el profesorado "toma las riendas" de la acción 
de descubrir y estudiar la cultura material de su escuela. Por lo tanto, la creación del museo escolar 
requiere una participación colectiva, no sólo para compartir el trabajo, sino también para que, 
desde el momento de su creación, el museo sea considerado parte de la identidad cultural y diseño 
de toda la escuela.   

La formación inicial se lleva a cabo con el apoyo de expertos en patrimonio y estudiosos del 
mismo. También se les unen, como formadores, el profesorado que ya ha puesto en práctica el 
museo en años anteriores, activando la formación entre iguales que ha resultado muy útil para 
apoyar a los que van a emprender el camino. Los temas tratados incluyen una presentación de lo 
que es un museo escolar, su historia y sus funciones educativas, seguida de ejercicios prácticos de 
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identificación del patrimonio histórico-educativo y sugerencias de estrategias pedagógicas para 
implicar al alumnado en la creación del museo. 

Tras la formación, el propio profesorado realiza las primeras encuestas en sus centros para inves-
tigar la presencia de patrimonio histórico material. Este proyecto ayuda al profesorado a identificar 
los objetos encontrados en la escuela y les acompaña en las fases posteriores mediante reuniones 
periódicas para compartir y verificar su trabajo. Además, existe un apoyo en línea en el sitio web 
Museiscuol@ de la ciudad de Turín a través de una sección que orienta al profesorado en el pro-
greso del trabajo (se trata de la indicación de los macromomentos de desarrollo representados por 
Los 7 pasos para construir su museo escolar). Como ya se ha dicho, es cada profesor/a quien 
organiza las actividades para que su clase descubra el patrimonio escolar. Por lo general, varias 
clases de un mismo centro escolar trabajan sobre el tema, de modo que cada clase explora un tema 
específico que luego desemboca en el museo escolar: algunas estudian los objetos históricos, otras 
el edificio, otras la historia del barrio, otras se centran en los documentos de archivo, etc. Como 
en un gran rompecabezas, van juntando las "piezas" que ayudan a sacar a la luz, estudiar e inter-
pretar el patrimonio de su escuela.  

El recurso a los testimonios de la época y, por tanto, a las fuentes orales o inmateriales -entendidas 
como un conjunto de gestos, rituales, prácticas relacionales, etc. (Yanes, 2010; Linares, 2014)- 
ofrece activos adicionales que complementan el patrimonio del que dispone la escuela.  

Una vez recogidos estos elementos, hay que centrarse en qué aspectos van a introducirse en el 
museo escolar, en qué orden, con qué hallazgos concretos: es decir, pasar a un verdadero proyecto 
de puesta en marcha del espacio que haga utilizable el material y que, al mismo tiempo, sea capaz 
de comunicar aquellos significados que el bien histórico contiene y que han sido puestos de mani-
fiesto por las investigaciones de los pasos anteriores. La operación la realiza el profesorado junto 
con el alumnado, con un posible momento posterior de puesta a punto con el apoyo de expertos 
del grupo de coordinación Museiscuol@. El montaje favorece el uso del propio mobiliario histó-
rico de la escuela y la posibilidad de interactuar con los objetos expuestos. Probablemente sea 
superfluo especificar que, dado que el museo escolar no está realizado por profesionales de los 
museos y sin un presupuesto específico, es necesario imaginar el montaje como la mejor valoriza-
ción posible de los objetos y significados, realizada en correlación con los medios y espacios dis-
ponibles. En esta fase se inserta una intervención específica de la Sección de Museos del Municipio 
de Turín dedicada a temas de museografía, para orientar al profesorado y al alumnado sobre el 
conocimiento de los elementos museográficos, desde la redacción de las fichas de las exposiciones, 
a los logotipos, los aspectos de comunicación, etc. Esta actividad permite vincular el trabajo del 
conocimiento del patrimonio escolar específico con un conocimiento más amplio del concepto de 
patrimonio y de su valorización y, en particular, de las nociones relacionadas con la creación y el 
uso de los museos, con la convicción de que "para educar al alumnado en el patrimonio cultural y 
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explicarles lo que es un museo, nada mejor que permitirles participar en la creación de un museo, 
partiendo del patrimonio de cada centro escolar"4 . 

Todos los pasos enumerados, como ya se ha dicho, se llevan a cabo conjuntamente por el profeso-
rado y el alumnado y requieren, como es lógico, un importante trabajo de preparación de las se-
siones individuales. Todas estas actividades duran un año escolar y conducen a la apertura del 
museo. El profundo significado de la inauguración está relacionado con dos aspectos identitarios 
del proyecto. La primera es que la apertura del museo no significa el fin del trabajo sobre el patri-
monio escolar, sino sólo de la primera parte: el museo escolar necesita un estudio continuo y una 
profundización temática para expresar todo su potencial y sus significados, así como para dar ca-
bida a nuevos objetos o elementos que puedan salir a la luz en una fase posterior. No es una reali-
dad fija, sino que, por el contrario, es capaz de expresar su identidad incluso a través de la malea-
bilidad y el cambio, si éstos se producen en cumplimiento de los fines para los que fue creada y 
sobre la base de criterios científicos. La segunda reflexión es que el acto de la inauguración, abierto 
a las familias del alumnado y a toda la ciudadanía, supone no sólo una ampliación del público al 
que se dirige el museo sino también una ampliación del significado de "memoria" que lleva intrín-
secamente el museo escolar, multiplicando los recuerdos individuales que suscita y expresando 
plenamente su alcance como memoria colectiva (Alderoqui, 2012; Álvarez, 2016).  

4. Los resultados  
Los centros escolares de Turín que emprendieron el proyecto ¿Quieres construir tu propio museo 
escolar? han creado cada uno su propio museo: se trata de un espacio (generalmente uno solo, 
pero a veces son varios) en el que se expone el patrimonio del centro, acompañado de información 
destinada a apoyar la comprensión del mismo.  

Estos museos son muy diferentes entre sí en cuanto a ubicación, año de apertura, etc.  Las colec-
ciones reflejan la identidad específica de cada centro escolar y representan características únicas 
que nunca son iguales. Aunque estén en la misma ciudad, cada museo escolar refleja la historia de 
la escuela concreta en la que está instalado, con el patrimonio histórico-educativo que se ha con-
servado, pero también con las huellas de la historia del barrio, su desarrollo y sus condiciones 
socioeconómicas, sus habitantes, su profesorado, etc.  

Los museos escolares ya implantados a través del proyecto son los siguientes 

- Escuela primaria Cena  
- Jardín de infancia Casa del Sole 
- Escuela secundaria Perotti 
- Instituto Técnico Industrial y Profesional Internacional 
- Escuela secundaria Rosselli 
- Escuela primaria Padre Gemelli 
- Escuela primaria Pestalozzi 

 
 
4 Declaraciones de Stefano Benedetto, Director de Archivos, Museos y Patrimonio Cultural del Ayuntamiento de 
Turín en la rueda de prensa de la inauguración del Museo de la Escuela Perotti, 18 de mayo de 2018.  
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- Escuela primaria Gabelli 
- Escuela primaria Margherita di Savoia 
- Escuela primaria Rayneri 
- Escuela primaria de Santorre di Santarosa 
- Escuela primaria Muratori 
- Escuela primaria XXV Aprile 
- Escuela primaria de Altessano. 

Actualmente se están construyendo museos escolares en los siguientes centros escolares:  
- Escuela Secundaria Bodoni-Paravia 
- Escuela secundaria Meucci 
- Escuela primaria Lessona 
- Escuela primaria Giacosa (Settimo t.se) 
- Escuela secundaria Gobetti (Settimo t.se). 

Estos centros escolares son muy diferentes entre sí: hay una escuela construida hace muy poco 
tiempo, en 1980, junto otra construida a finales del siglo XIX; está la escuela con un patrimonio 
muy rico, junto a otra en la que no se ha conservado gran cosa; está la escuela en la que han 
aparecido objetos educativos raros y extremadamente interesantes, junto a otra en la que el patri-
monio está formado por objetos más habituales y extendidos. Ciertamente, existe una falta de ho-
mogeneidad en lo relativo al patrimonio conservado, así como en cuanto a la historia de cada 
escuela implicada, lo que, inevitablemente, se refleja en la obra final en forma de museo escolar. 
Pero, precisamente, esta falta de homogeneidad es el punto fuerte de la acción del proyecto: el 
objetivo no es crear un museo "bonito", sino sacar a la luz un patrimonio que, de otro modo, estaría 
desconocido y oculto, y que este redescubrimiento se haga a través de la implicación del alumnado 
y sus familias, para que sea toda la comunidad la que redescubra su patrimonio, educando así de 
forma generalizada el concepto de patrimonio histórico-educativo.  

Por lo tanto, es evidente que en la definición del proyecto de Turín de un museo escolar "el proceso 
cuenta más que el producto final; la práctica más que el resultado: cada fase corresponde al apren-
dizaje de conocimientos y habilidades a través de la experiencia directa y personal" (Jalla, Lonjon, 
Pizzigoni, Vuillet, 2011: 46). Es precisamente esta acción de involucrar al alumnado en el redes-
cubrimiento lo que la transforma intrínsecamente en una actividad didáctica y formativa. Por lo 
tanto, el museo escolar expresa su valor didáctico no sólo en la fase de su uso una vez construido, 
sino también durante el proceso de construcción. 

En relación con los elementos identitarios del proyecto, no es secundario subrayar esta especifici-
dad didáctica del museo escolar tal y como se pretende en el proyecto de Turín, porque es preci-
samente esto, como se ha mencionado en el apartado 2, lo que lo aleja de los proyectos que ven, 
en cambio, la reconstrucción de antiguos entornos escolares con fines conmemorativos o de cele-
bración. En otras palabras, no se trata de "museos escolares" creados principalmente para apoyar 
la memoria escolar del lugar, o en todo caso considerados como una especie de Wunderkammer o 
gabinete de curiosidades, simplemente, para ser admiradas. En la acepción de Turín, el "museo 
escolar" tiene el sentido original de instrumento de apoyo didáctico, al que se añade, inevitable-
mente, un nuevo significado otorgado por la estratificación del tiempo: su colección ya no está 
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compuesta, como en su origen, por muestras de los tres reinos de la Naturaleza y por objetos di-
dácticos entonces contemporáneos, sino por un conjunto de elementos que testimonian la didáctica 
del pasado y toda la historia de esa institución escolar concreta. Hay otra diferencia profunda y 
significativa con respecto al concepto original: el museo escolar de hoy no sólo considera el objeto 
en sus funciones de apoyo didáctico, sino también en su capacidad de sacar a la luz la práctica 
escolar del pasado, la historia de ese instrumento concreto en ese contexto particular. También son 
nuevas las funciones museísticas, antes inexistentes, relacionadas con la educación sobre el patri-
monio y la memoria colectiva.  

En el proyecto de Turín, el término "museo escolar" contiene una combinación de funciones anti-
guas y nuevas, creando su propia caracterización específica. No parece superfluo (incluso ante una 
cierta confusión o superposición de terminología y temas que siempre ha caracterizado al término 
museo escolar desde sus orígenes) resumir los elementos que trazan la identidad del museo escolar 
según la experiencia de Turín:  

- Se encuentra en una escuela actualmente en funcionamiento; 
- Es el resultado de un proceso compartido en todos sus aspectos con el alumnado, el profe-

sorado, el equipo directivo y el personal del centro; 
- Su núcleo es la cultura material de la escuela, cuyos activos se encuentran en la propia 

escuela; 
- Estos bienes se estudian no sólo en sí mismos, sino en el conjunto de correlaciones y sig-

nificados que pueden expresar, utilizando la investigación de archivos, los testimonios ora-
les; 

- Su función principal es apoyar la enseñanza y se utiliza de forma activa y en forma de 
taller, en una perspectiva multidisciplinar; 

- También se considera en su función de herramienta privilegiada dentro de la escuela para 
la educación patrimonial y la ciudadanía activa; 

- Es un activo de la escuela, pero, al mismo tiempo, de la comunidad; 
- No está acabada en sí misma, sino que representa una realidad en evolución, capaz de res-

ponder a las necesidades educativas y de evolucionar con el tiempo, en paralelo a los nue-
vos estudios relacionados con sus colecciones y con la historia de la escuela que la acoge;  

- Utiliza la memoria de forma interpretativa y generativa; 
- Tiene pleno significado en sí mismo, pero, al mismo tiempo, contribuye y enriquece "otros" 

significados (es decir, no sólo la historia de la escuela en la que se encuentra, sino también 
la historia de la ciudad o, más ampliamente, del país); y  

- Hace hincapié en el proceso más que en el resultado. 
 

5. La Red de Museos Escolares de Turín 
Fue precisamente la toma de conciencia de las características específicas del itinerario realizado, 
así como la necesidad de un estudio continuo de este patrimonio, lo que llevó a las escuelas que 
habían creado el museo escolar a crear esta oportunidad estructurada de encuentro, intercambio y 
estudio. Gracias a la posibilidad existente, en el sistema escolar italiano, de crear redes de escuelas 



  http:// revista.muesca.es. ISSN 1989-5909 | Cabás  nº27 junio 2022, págs. 1-20 
DOI: https://doi.org/10.35072/CABAS.2022.80.56.002 

 
 

 

 

 

-10- 

en virtud de la ley de autonomía escolar y reguladas por el Decreto Presidencial 275/99 para cola-
borar en objetivos comunes y ampliar el diálogo con las instituciones locales, el 2 de noviembre 
de 2015 se creó la "Red de Museos Escolares". El proceso está abierto a todos los centros educa-
tivos que emprendan el proceso "¿Quieres construir tu propio museo escolar?" y se identifiquen 
con una visión común del patrimonio histórico-educativo y del significado de un museo escolar5. 

Los objetivos de la Red son crear oportunidades sistemáticas de intercambio, debate y trabajo con-
junto sobre la salvaguarda y la mejora del patrimonio cultural de la escuela (Perotto, Pizzigoni, 
Treccarichi, 2021). Así, las actividades se articulan en momentos de formación continua; creación 
de eventos abiertos al público; concepción de itinerarios didácticos vinculados al patrimonio his-
tórico-educativo; experimentaciones, etc. 

La participación institucional del Ayuntamiento de Turín en las actividades de la Red es significa-
tiva. Más allá del apoyo que ofrece para la coordinación y difusión de las actividades, esta cola-
boración conlleva un reconocimiento del valor de la propia Red con respecto a las necesidades de 
toda la ciudad y su programa cultural y educativo.  

A nivel operativo, la red también se organiza en grupos de trabajo, cada uno de los cuales desarro-
lla sus propias líneas de investigación, incluyendo la creación de talleres basados en el uso del 
patrimonio histórico-educativo y la catalogación educativa de los bienes culturales de la escuela 
con el alumnado.  

Asimismo, la organización de los distintos museos escolares de la Red permitió participar conjun-
tamente en convocatorias nacionales con el objetivo tanto de reforzar los museos escolares de los 
centros que ya lo tenían, como de extender la iniciativa a otros centros. Esto dio lugar a un mo-
mento importante en la vida de la Red mediante la participación en un proyecto de financiación 
nacional, con un proyecto titulado "Patrimonio siamo noi"6. Se quería promover la visión de que 
la escuela es un patrimonio en sí mismo (como edificio, como material didáctico histórico, como 
archivo, etc.) y, al mismo tiempo, la visión que siempre ha caracterizado fuertemente el proyecto 
original ¿Quieres construir tu propio museo escolar? y que es una oportunidad para la implicación 
directa de alumnado y profesorado en el conocimiento de este patrimonio. Como el proyecto in-
cluía la acción directa en el aula por parte de los expertos, permitió experimentar con métodos 
pedagógicos adicionales en los museos escolares ya creados y reforzar la acción en relación con 
otras escuelas que pretendían emprender el proyecto. Es precisamente esta oportunidad de nuevos 
trabajos por parte de expertos en contacto directo con la clase durante todo el proceso de creación 
del museo escolar, lo que permitió una nueva fase de desarrollo del método Turín, dando lugar a 
la figura del "patrimoniero".  

 
 
5 Los objetivos del Acuerdo de la Red y las escuelas participantes pueden consultarse en: http://www.comune.to-
rino.it/museiscuola/forma/biblio/biblio_base/rete-scolastica-dedicata-al-tema-dei-musei-scolast.shtml. 
6 Financiación del Programa Operativo Nacional (PON) del Ministerio de Educación italiano, mediante el cual se 
financian ciertos proyectos de algunas escuelas. Competencias y entornos de aprendizaje 2014-2020.  FSE - Mejora 
de la educación sobre el patrimonio cultural, artístico y paisajístico.  
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6. El nacimiento del "patrimoniero”  
La oportunidad que tuvimos los diseñadores de la iniciativa de trabajar en contacto directo con el 
alumnado nos permitió observar directamente y a lo largo de todo el ciclo de realización del museo 
su trabajo, sus interacciones, su actitud hacia el proyecto. Los colegios implicados en este caso 
eran todos de primaria, de segundo a quinto curso, con una intervención de 30 horas en cada clase.  

Naturalmente, el paso de la formación para adultos a la formación para alumnado exigía un enfo-
que metodológico y didáctico diferente. El enfoque metodológico elegido fue el de la comunidad 
de construcción del conocimiento, seleccionado por sus características de co-construcción del co-
nocimiento: el alumnado no era, por tanto, espectador sin conocimiento del tema, sino que formaba 
parte de un equipo, como en una comunidad de investigación que trabaja conjuntamente, compara, 
formula hipótesis y las verifica hasta llegar al conocimiento de forma conjunta (Scardamalia, 2002; 
Cacciamani y Giannandrea, 2004). Para ello, era necesario conseguir, desde el principio, crear la 
sensación de ser un grupo y de trabajar por un objetivo común. Mejor, por supuesto, si este objetivo 
era importante: así nació la comunidad de patrimonieros. A cada alumno/a que participa en el 
proyecto de museo escolar se le otorga el título de Asesor del Patrimonio, es decir, el que estudia 
y conoce los "secretos" del patrimonio de su escuela que los demás aún no conocen.  

El patrimoniero encarna características específicas que comparte con el resto del alumnado desde 
el principio: 1) tiene curiosidad por conocer y descubrir la historia de su escuela; 2) sus ojos son 
como un radar, que busca pistas y rastros del pasado; 3) si ve un objeto antiguo, se da cuenta de 
que ha encontrado un tesoro; 4) no se detiene en las primeras impresiones, sino que escarba en 
busca de nuevos significados; 5) encuentra la manera de compartir sus descubrimientos con los 
demás7 . 

El juego de roles o la técnica de la inmersión no es ciertamente una novedad en el panorama di-
dáctico-educativo -y específicamente en lo que se refiere al trabajo con el patrimonio, la figura del 
"arqueólogo escolar" es bien conocida (Escolano, 2016)-, pero resultó muy potente y funcional 
para alcanzar el objetivo, sobre todo por el hecho de implicar a una figura nueva, curiosa y desco-
nocida hasta entonces, el patrimoniero. 

El enfoque metodológico se aplicó a diferentes áreas temáticas que conforman el conjunto del 
patrimonio cultural de la escuela. Por supuesto, un curso de 30 horas en el aula con el alumnado, 
en reuniones semanales, no pretende abarcar todos los aspectos de este patrimonio ni todos sus 
posibles usos. Por el contrario, el proyecto permite al alumnado adquirir un método de trabajo con 
el patrimonio, unos conocimientos básicos sobre este tipo específico de patrimonio y llegar a la 
creación concreta del primer núcleo del museo escolar en el centro concreto en el que trabajan. De 
forma sintética, y aglutinando también algunas de las actividades, a continuación, se expone la 
forma de trabajar del patrimoniero que estudia y prepara el museo escolar, con la intención de 

 
 
7 La figura del patrimoniero y sus características han sido desarrolladas gracias a una sesión de brainstorming entre la 
autora y Domenico Morreale y Giulia Lombardo, miembros del equipo del proyecto "Patrimonio siamo noi", a quienes 
quiero expresar todo mi agradecimiento. 
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compartir la práctica didáctica destinada a que el alumnado trabaje en contacto directo con el pa-
trimonio histórico-educativo de su escuela (las acciones del patrimoniero se publicaron también 
en las Actas del congreso de la Sociedad Italiana para el Estudio del Patrimonio Histórico-Educa-
tivo. Pizzigoni, 2021). 

6.1. El patrimoniero trabajando con objetos históricos de aprendizaje  
La iniciación y el descubrimiento inicial del patrimonio escolar tiene lugar dentro de la escuela 
mediante un paseo cuyo objetivo es identificar los objetos educativos históricos presentes a través 
de la clásica "búsqueda del tesoro": los/as jóvenes patrimonieros, todos juntos, inician una bús-
queda en lugares generalmente inaccesibles para ellos como almacenes, sótanos, áticos, antiguas 
dependencias de los conserjes, etc. El elemento de curiosidad de tener acceso a lugares "secretos" 
ya predispone a una participación activa del alumnado. Además, tiene una misión específica y 
pueden poner a prueba sus aptitudes como mecenas del patrimonio que saben ir más allá de las 
apariencias y encontrar un rastro de la historia de su escuela en materiales que pueden estar apila-
dos, viejos o deteriorados. A continuación, el grupo de clase avanza de forma ordenada por estas 
salas y cada alumno/a puede llamar la atención de todos si algún objeto concreto le llama la aten-
ción. En ese momento el objeto se pone en conocimiento general, se observa y, mediante un pro-
ceso de fusión de los datos observados por el grupo, formulación de hipótesis, comprobación, se 
establece conjuntamente si el objeto forma parte realmente del patrimonio histórico-educativo de 
la escuela o no. Si es así, el objeto pasa a formar parte de una lista inicial que la clase crea durante 
esta inspección y es fotografiado por el alumnado con el objetivo de recordar en el futuro no sólo 
su forma, tipo y características diversas, sino también el contexto en el que fue encontrado.  

Por supuesto, el alumnado no suele tener ningún conocimiento previo sobre los objetos didácticos 
históricos y, por lo tanto, en los primeros momentos de esta búsqueda del tesoro hay que estimu-
larlos para que empiecen a entender qué se entiende por objetos didácticos históricos. La elección 
metodológica es no introducir estos conocimientos mediante presentaciones teóricas previas, sino 
poner al alumnado directamente "en situación", entendiendo que, al principio de la actividad, será 
el profesorado quien llame la atención sobre los objetos patrimoniales y dirija la reflexión del 
alumnado con preguntas adecuadas que alimenten el debate y la negociación de significados, en 
una especie de "práctica de campo". 

Una vez finalizada esta primera actividad de reconocimiento y preinventario, se trasladan los ob-
jetos didácticos históricos identificados y se reúnen en un lugar adecuado para el trabajo en grupo 
(a veces la misma aula donde se ubicará el futuro museo escolar). Esta operación, que también 
requiere la ayuda del profesorado, permite ya una primera visualización global del conjunto de 
objetos educativos históricos encontrados y representa un paso importante para toda la comunidad 
escolar que, casi de repente, toma conciencia de su propio patrimonio histórico, que, a menudo, 
no sabía que existía. 

La segunda actividad en este punto consiste en un trabajo cooperativo en grupos en el que, a cada 
grupo, se le entrega un objeto de este patrimonio (cuando el estado de conservación permite su 
manipulación, en condiciones de seguridad tanto para el alumnado como para el objeto). Siempre 
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que sea posible, el grupo se encarga también de limpiar ligeramente el objeto, pero el centro de la 
actividad es la fase de observación y conocimiento dedicado del objeto. La actividad se centra en 
la observación y el conocimiento dedicados del objeto. Para ello se utiliza el "Radar del Patrimo-
nio", que no es más que una ficha en la que se recogen los elementos que hay que observar y anotar 
(desde el material, hasta el fabricante, pasando por los distintos componentes, las huellas de uso, 
etc.). 

Los objetos didácticos históricos suelen llevar su propio número de inventario y, rastreando el 
inventario histórico de la escuela en la secretaría o en los archivos, es fácil identificar el nombre 
del objeto y la época en que se adquirió. Además, la fase de comprensión del significado del objeto 
puede ir acompañada de dos ayudas: compartir copias de catálogos históricos de empresas pro-
ductoras de material didáctico (disponibles en línea) y utilizar la web y la tecnología para identi-
ficar imágenes o fichas que ayuden a comprender el uso del objeto didáctico, la disciplina a la que 
se refiere, las leyes físicas o químicas que permite mostrar y los elementos que pueden ayudar a la 
datación. 

Al final de la actividad cada grupo comparte el resultado de su trabajo con toda la clase y presenta 
su objeto. Esta es una oportunidad no sólo para seguir verificando y afinando la información, sino 
también para identificar, por primera vez, las correlaciones de este patrimonio. Todavía se encuen-
tra en una fase embrionaria de interpretación, que se llevará a cabo más adelante con la unión 
global de los distintos aspectos del patrimonio analizado, pero no deja de ser una primera acción 
de interpretación, significativa sobre todo en lo relativo a la adquisición del método de trabajo.  

6.2. El patrimoniero trabajando en el edificio de la escuela 
El alumnado está acostumbrado a estar en su edificio escolar todos los días, pero no a "verlo". Por 
ello, no es un proceso intrínseco entender que el edificio también forma parte del patrimonio. Para 
que los mecenas descubran este aspecto, se les entrega una copia del plano arquitectónico original. 
A partir de esta fuente, los patrimonieros tienen que "recorrer" la escuela con una mirada nueva, 
buscando las diferencias entre el edificio actual y el diseñado originalmente. Puede tratarse de 
diferencias estructurales o de uso, y se les invita, también, a identificar los "signos" de cambio 
(aberturas desplazadas, ventanas retiradas, etc.). Cada diferencia se marca en la copia del diseño 
original y se problematiza: ¿por qué? ¿qué era este espacio antes? ¿qué necesidades satisfacía? 
¿qué signos de cambio en la vida escolar o incluso en la sociedad en general muestran estas dife-
rencias (por ejemplo, sistemas de calefacción o duchas en el sótano de la escuela)?  

Este ejercicio también permite reflexionar sobre el año de construcción de la escuela, el estilo 
arquitectónico, el tipo de letra utilizado para insertar el nombre de la escuela en la fachada, los 
símbolos, etc. 

Además de los elementos arquitectónicos, en la actividad de descubrir su propio edificio, se invita 
al alumnado a observar elementos que forman parte de la estructura pero que no forman parte del 
diseño arquitectónico y no son elementos estrictamente funcionales sino simbólicos o que identi-
fican un hecho determinado que la escuela ha "vivido" después de su construcción. Pueden ser, 
por ejemplo, placas conmemorativas de los caídos en las guerras mundiales, con cuyas referencias 
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se dio nombre a las aulas, o símbolos del periodo fascista que luego se han ocultado (en algunas 
escuelas, las placas metálicas ocultan partes de las placas con los símbolos más característicos de 
los años veinte del siglo pasado). La actividad de descubrir el propio edificio escolar como ele-
mento patrimonial incluye también la búsqueda fuera de la escuela, en su perímetro. Esta acción 
sencilla, pero realizada con el hábito mental del trabajador del patrimonio, permite descubrir cada 
vez nuevos elementos que relacionan el "interior y el exterior" de la escuela, es decir, la vida 
escolar con la comunidad y el entorno. Por lo general, esto se hace de dos maneras, la primera de 
las cuales es la observación cuidadosa del exterior del edificio: esto a veces permite descubrir la 
fecha exacta de construcción del edificio, que estaba grabada o pintada en la parte de la fachada 
más inmediata al tejado, o que la escuela era la sede de bibliotecas itinerantes o asociaciones o que 
había sido utilizada como hospital militar.  

En este primer sentido, se trata por tanto de "utilizar los ojos de radar del patrimoniero" para ver, 
a menudo por primera vez, esos signos tangibles que están presentes en la fachada exterior de la 
escuela. La segunda forma es descubrir cómo era el entorno que rodea a la escuela en el momento 
de su construcción: los nombres de las calles, los edificios que existían en la época, las propiedades 
privadas, los campos, todo está indicado en el proyecto original. En este caso, la actividad consiste 
en una simple comparación entre la situación en el pasado y la situación actual. Si, junto con el 
proyecto original de la escuela, también es posible encontrar la correspondiente resolución del 
Consejo Municipal, a menudo se puede encontrar información sobre la anterior ubicación de la 
escuela, sus movimientos, las razones de la necesidad de un nuevo edificio escolar, la población y 
la vida del barrio. En este caso, el alcance del "Paseo del Patrimonio" se amplía para identificar 
las ubicaciones anteriores, ver lo que hay ahora y reflexionar sobre los cambios en el barrio en el 
que se encuentra la escuela. 

6.3. El patrimoniero en el trabajo con fotografías y documentos 
No siempre se da el caso de que una escuela disponga de fotografías históricas o de un archivo 
histórico adecuado o de fondos de la biblioteca escolar histórica. Cuando existen, estos elementos 
también pasan a formar parte del proceso de creación de un museo escolar que, en nuestra opinión, 
tiene que pasar por el conocimiento de los diferentes tipos de bienes que, en conjunto, conforman 
el patrimonio histórico-educativo. Cuando existen espacios dedicados y ordenados en los que se 
encuentran los archivos históricos de la escuela y la biblioteca histórica, se visitan y analizan con 
el grupo de clase para comprender sus significados, organización y contenidos divididos en gran-
des temas. En este contexto, se seleccionan algunos documentos y se inicia el trabajo en grupo. 
Cada grupo dispone de "fichas patrimoniales" que, mediante campos a rellenar o pequeños cues-
tionarios, les invitan a extrapolar elementos de las fuentes encontradas en la escuela y a interpre-
tarlos. Se pone al grupo en contacto directo con el documento y se le guía para que lo "interrogue". 
Esta es otra característica del profesorado que trabaja con el patrimonio: sabe cómo hacer que los 
documentos "hablen".  

De nuevo, la información de los distintos grupos se pone en común y se lleva un registro escrito 
de todos los datos extraídos de las imágenes y los documentos. En los casos en los que no existan 
archivos históricos en el centro para poner al alumnado en contacto con la realidad del documento 
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histórico escolar y, al mismo tiempo, ofrecerles una visión de la historia de su centro extraída de 
este tipo de documentos, se utilizan materiales del Archivo Histórico Municipal. De este modo, es 
posible proporcionar al alumnado copias de los informes de los directores o de las visitas de ins-
pección de los primeros años de vida de su escuela. A menudo contienen referencias a la vida 
material de su escuela en el pasado: el mobiliario, el material didáctico existente, el aspecto de las 
aulas, los pasillos, las distintas salas, etc. Estas referencias a la "materialidad" de su escuela en el 
pasado permiten al alumnado imaginar casi visualmente, o por así decirlo tridimensionalmente, 
cómo era su escuela años atrás. Este es un paso muy útil para la creación consciente del futuro 
museo escolar, ya que ayuda al alumnado a comprender que no es sólo una colección de objetos 
antiguos encontrados en la escuela, sino que es un espejo de toda la vida de su escuela, donde cada 
objeto es la síntesis de una amplia gama de mensajes, significados y correlaciones que contribuyen 
a la comprensión de toda su historia pasada. 

6.4. El patrimoniero trabajando con objetos educativos históricos  
El patrimoniero también analiza las huellas del trabajo de sus compañeros del pasado que estudia-
ron en la misma escuela. Junto a las maquetas, los modelos, las cerámicas y, más raramente, los 
dibujos, es muy frecuente encontrar revistas escolares realizadas por el alumnado en los años 60 y 
70 del pasado siglo. Esta fuente resulta siempre estimulante para el joven patrimoniero, porque no 
sólo ha sido elaborada por compañeros imaginarios de la misma edad del pasado, cuya capacidad 
de crear textos, dibujos, uso de la tipografía escolar y mimeógrafos admiran, sino también porque 
contiene una rica información sobre la vida escolar de la época, según el testimonio del propio 
alumnado. Además, las revistas suelen contener también noticias sobre el barrio, la vida de la 
ciudad en general y los principales acontecimientos nacionales. El periódico permite así, a través 
de un fuerte compromiso, además, ejercer la mirada que une lo particular con lo general y pone de 
relieve los vínculos y las correlaciones, además de ser en sí mismo un testimonio de las prácticas 
escolares del pasado. Dado que es imposible leer y analizar todos los numerosos ejemplares de los 
periódicos escolares, la labor del patrimoniero en este caso es estudiar la estructura del periódico 
para entender su finalidad y los reflejos de la vida escolar. Al mismo tiempo, se estudia la técnica 
de creación del periódico escolar: el trabajo cooperativo, el trabajo vivencial, el reflejo de un de-
terminado momento de la historia de la escuela, etc., correlacionando la microhistoria de la escuela 
con la macrohistoria de la escuela. En este caso, la tarea del patrimoniero no es conocer a fondo y 
saber presentar el ejemplar único de la revista, sino comprender el nudo conceptual que encarna y 
saber ilustrar sus características para poder situarlo en la perspectiva adecuada en el museo escolar. 
Cada grupo de trabajo se concentra en un aspecto del macrotema "periódico escolar" y luego se lo 
cuenta a sus compañeros para reconstruir juntos la imagen completa.  

Otra valiosa y rica fuente del pasado de la propia escuela son los cuadernos escolares. Estos cua-
dernos, confeccionados por compañeros del pasado, pueden analizarse tanto como contenedor (y 
por tanto portada, serie a la que pertenece, gráficos, dibujos y mensajes en la cubierta exterior) 
como contenido, es decir, las partes escritas y dibujadas en su interior.  
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6.5. El patrimoniero en el trabajo con los aspectos intangibles  
El trabajo del patrimoniero sobre los aspectos inmateriales del patrimonio se produce generalmente 
en la segunda mitad del curso, con el fin de que el alumnado haya reunido ya suficiente informa-
ción para conocer las grandes líneas de la historia de su centro y haya adoptado una mentalidad 
que le permita captar los elementos significativos y relacionarlos con el conjunto.  

A diferencia de otras fases de trabajo, en este momento no se pone al alumnado en contacto con el 
concepto de aprendizaje de forma inmediata, sino que se le conduce a través de una actividad 
preparatoria. Ya sea la información que hay que extrapolar de los testimonios de antiguos/as alum-
nos/as o la comprensión de los rituales escolares del pasado, por ejemplo, de la reunión del alum-
nado en el patio a través de los altavoces y de los ejercicios gimnásticos: precisamente porque se 
refieren a aspectos intangibles, requieren que el alumnado tenga más práctica o familiaridad con 
el tema de trabajo individual.  

El aspecto más habitual del trabajo con los aspectos intangibles del patrimonio escolar es la pre-
paración de una entrevista y, concretamente, el estudio previo que permite al patrimoniero no ac-
tuar simplemente como un/a alumno/a que escucha, sino como un experto que interroga a una 
fuente (en este caso la fuente es el testigo). Es casi una relación entre iguales: el antiguo/a alumno/a 
posee la experiencia vivida y los recuerdos (y a veces es bien sabido que el tiempo transcurrido 
actúa como "perturbador" respecto al recuerdo de la experiencia real) mientras que el alumno-
testigo actual tiene el conocimiento objetivo de los datos contextuales en los que se desarrolló la 
experiencia del testigo, que ha reconstruido a través de fuentes fiables. Durante la entrevista, el 
patrimoniero, de alguna manera, dirige, redirige, pide opiniones, verifica, etc. En el transcurso de 
la entrevista, los diferentes grupos de patrimonieros tienen tareas relacionadas con la grabación 
del testimonio, la toma de notas, la actuación como controladores, etc. 

Dado que, como hemos visto, una de las características intrínsecas del patrimoniero es que se 
comprometa a compartir la información y a sacarle el máximo partido, el grupo analiza los dife-
rentes testimonios recogidos, los evalúa y compara y, tras extrapolar los rasgos significativos, re-
flexiona sobre la mejor manera de compartir los contenidos.  

6.6. El patrimoniero crea el museo escolar 
Para la creación del museo escolar, el patrimoniero está llamado a realizar una profunda reflexión. 
Se trata de reunir todos los objetos escolares encontrados y toda la información recopilada para 
analizarlos de forma exhaustiva. Una vez que se tiene una imagen completa de los elementos re-
cogidos durante todo el proyecto, hay que elegir y decidir qué se quiere comunicar, cuáles son los 
puntos centrales y cómo transmitirlos. En efecto, el museo escolar tendrá un doble carácter: el de 
apoyo al mundo escolar, ofreciendo oportunidades educativas interdisciplinarias, y el de apertura 
a la comunidad para dar a conocer la historia de la escuela y reforzar el vínculo escuela-territorio. 
El alumnado discute si, a partir de los elementos que surgen durante el proyecto, interesa resaltar 
todos los rasgos de la vida escolar o destacar sólo los aspectos particulares, si elige un criterio 
cronológico o si prefiere sólo aspectos materiales concretos de especial valor y significado dentro 
del patrimonio encontrado. En consecuencia, el grupo selecciona qué materiales e información son 
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adecuados para el propósito y cómo pretende presentarlos. Se trata, sin duda, de una fase compleja, 
en la que los jóvenes patrimonieros necesitan una guía sólida que les ayude en la síntesis global y 
les oriente en la negociación y la reflexión, que nunca debe descuidar los objetivos finales, sin 
dejarse atrapar por curiosidades o intereses individuales.  

El mobiliario histórico de la escuela se utiliza generalmente para la exposición, complementado 
con algunos fondos para la compra de medios o materiales de comunicación específicos. Cuando 
la edad y la autonomía de la clase lo permiten, se pide a los patrimoniere que trabajen en grupos 
para diseñar el plan de exposición del museo y, a continuación, proponer la disposición del mobi-
liario y de los objetos expuestos. Asimismo, se le pide que piense cómo comunicar el significado 
del museo escolar, sus características y elementos individuales. 

6.7. El patrimoniero comunica 
El patrimoniero tiene la característica de no guardar para sí el "patrimonio de la información" que 
ha descubierto, sino de compartirlo, por lo que tiene, entre sus cualidades, la de ser un buen co-
municador. En realidad, se trata de ser un buen mediador cultural y, por tanto, debe ser capaz de 
transmitir el conjunto de significados y relaciones que los propios patrimonieros han descubierto 
durante el curso. Haber sido los protagonistas del descubrimiento, partiendo de un nivel de cono-
cimiento sobre el tema casi inexistente, les permite identificarse con las necesidades cognitivas de 
otro alumnado del centro que se encuentran, por primera vez, en contacto con el patrimonio y el 
museo escolar. En cierto modo, es como si el alumnado que ha recibido la herencia volviera sobre 
los pasos que le revelaron la información e intentara transmitir los puntos relevantes de su inves-
tigación a sus compañeros y visitantes. Mediante una sesión de brainstorming en grupo, se elabora 
una lista de la macroinformación necesaria para que el visitante comprenda tanto el proyecto ge-
neral como los temas abordados. Esta explicación se realiza, generalmente, mediante tableros de 
forex con textos e imágenes que introducen y guían al visitante, poniéndolo casi a la altura del 
nivel de conocimiento adquirido por el Centro de Patrimonio. Además, el patrimoniero elabora, 
por supuesto, fichas explicativas de cada material expuesto y diseña el logotipo de su museo a 
través de un concurso. Cuando el tiempo lo permite, también diseñan un folleto de presentación y 
publicidad del museo que han creado. Por último, a partir del día de la inauguración -identificado 
con la escarapela de patrimoniero- se convierten en guías del museo y lo presentan al público. Por 
supuesto, los aspectos comunicativos de esta actividad ofrecen oportunidades para trabajar con las 
nuevas tecnologías: desde códigos QR para insertar la información encontrada, hasta reconstruc-
ciones en 3D de antiguas aulas escolares, pasando por la elaboración de entrevistas en vídeo y 
mucho más. 

Conclusiones 
En estos diez años del proyecto de los museos escolares de Turín, se ha sacado a la luz el patrimo-
nio histórico-educativo de varias escuelas de Turín. Esto ha permitido avanzar en el estudio y la 
reflexión, lo que ha permitido disponer de nuevas "piezas" de este patrimonio. Al mismo tiempo, 
ha permitido desarrollar un método de trabajo específicamente dirigido a la participación activa 
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de las escuelas. Pero quizás la acción más significativa fue la de conseguir difundir una educación 
patrimonial, haciendo que un número cada vez mayor del alumnado, profesorado y familias cono-
cieran la existencia de esta categoría de patrimonio y se convirtieran de alguna manera en sus 
"guardianes".  

Somos conscientes de que una acción en una sola ciudad no tiene el mérito de afectar significati-
vamente a la conservación y estudio del patrimonio histórico-educativo en su conjunto, a nivel 
nacional e internacional. Sin embargo, hemos intentado identificar y explorar un camino: el de 
conseguir que sea la propia institución que conserva la mayor parte de este patrimonio (la escuela) 
el que actúe para conservarlo de la mejor manera posible y de forma consciente. La clave para 
lograr este objetivo fue combinar el descubrimiento del patrimonio con las necesidades educativas 
cotidianas de la escuela, haciendo del patrimonio la "solución a una necesidad". En nuestra opi-
nión, esto puede ser una motivación para que la escuela emprenda el proceso de redescubrimiento 
de su patrimonio y, a largo plazo, adopte una acción de protección duradera, precisamente porque 
es funcional y está integrada en el propio programa educativo de la escuela.  

La especificidad de la elección metodológica, el número de museos puestos en marcha en el mismo 
territorio, el aumento constante de las adhesiones al proyecto, la voluntad de las escuelas que rea-
lizaron el museo escolar de reunirse en red, el apoyo al proyecto obtenido por instituciones exter-
nas como el Ayuntamiento de Turín e Indire, representan en cierto modo una peculiaridad de esta 
experiencia, a través de un trabajo colaborativo.  

Todos estos elementos, a la luz también de los datos del observatorio permanente de museos edu-
cativos y centros de investigación sobre el patrimonio histórico-educativo en Italia (OPeN.MuSE 
de la Universidad de Macerata), nos permiten concluir que la experiencia de Turín sobre los mu-
seos escolares puede considerarse un unicum a nivel nacional italiano.  
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